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CAMAGÜEY, SÁBADO 4 DE NOVIEMBRE DEL 2017Variada



Por Yang Fernández Madruga. Foto: Orlando Durán Hernández



Poco antes de llegar al Archivo His-
tórico de la provincia de Camagüey 
una voz me decía que el trabajo del 



archivero era una bicoca. No fui el único 
en pensarlo. Encontré opiniones de jóve-
nes y viejos integrantes del colectivo que 
subestimaron y minimizaron esa labor en 
su momento. Coincidían conmigo: una 
bicoca. Pero las ideas de simpleza cedie-
ron en ellos con la práctica, y en mí, tras 
conocer de sus experiencias la fabulosa 
combinación de meticulosidad, paciencia 
y vigor requerida en el oficio.



Cada espacio del antiguo inmueble, en 
la calle Martí esquina a República, ade-
más de valiosa documentación, guarda 
la esencia espiritual de Joaquín Llaverías 
Martínez, quien dedicara gran parte de 
su vida a la preservación del patrimonio 
documental y fuera nombrado director del 
Archivo Nacional de Cuba el 3 de noviem-
bre de 1922. 



Con la misma consagración del también 
capitán del Ejército Liberador, el personal 
del centro recuerda esa fecha y transpira 
esfuerzos en la calidad de la prestación 
de servicios, al cuidado del material histó-
rico y de las páginas por donde confluyen 
nuestras memorias.     



ENERGÍA INTERNA
En 30 años como plantilla de “el archi-



vo”, Lilian Díaz Barranco me demostró 
que se puede ser un verdadero trotamun-
dos cuando dominas en tu profesión los 
pequeños saberes y te mueves alrededor 
de ella con la facilidad de un pez en el es-
tanque: “Comencé en 1988, con 26 años, 
en una plaza de jefa de grupo de restau-
ración y luego roté por las diferentes sa-
las. Primero por el local de restauración, 
después en la sección de descripción de 
documentos y ahora estoy en la sala de 
investigación para atender a profesionales 
y a estudiantes universitarios.         



“Al no existir una especialidad para esta 
labor, sentí el miedo inicial de encarar lo 
nuevo, pero recibí cursos y posgrados en 
los que obtuve las herramientas necesa-
rias para enfrentar mis tareas cotidianas”. 
Lilian agrega cuánto sufre al trasladar de 
un lado a otro los documentos pesados 
porque “hay protocolos notariales de más 
de veinte libras y yo, en jarana, les digo 
a las personas que así me mantengo en 
forma”.



En una entidad donde más de la mitad 
del personal son féminas, las manos de 
Yohán Pérez García resultan útiles. Él es 
informático, sin embargo ha aprendido a 
desdoblarse como una especie de hom-
bre orquesta.



“Debo velar por el funcionamiento ade-
cuado del sistema de redes de la institu-
ción, sus perfiles en Facebook, Twitter y 



LinkedIn y, por otro lado, me desempeño 
como estacionario del centro. Esa res-
ponsabilidad implica el almacenamiento 
y sustracción de los documentos, sin ol-
vidar su pertinente conservación en los 
depósitos”.



CREACIÓN Y PODER
Regla Aldana Torres habló con tanta 



soltura, sutileza y fluidez del proceso de 
mantenimiento de un manuscrito histórico 
que casi le pido los instrumentos para in-
tentarlo. Pero todo quedó allí, en el “casi”. 
Ella disertó sobre el tratamiento a los do-
cumentos, el descosido, el sacudido de 
las hojas, su lavado, secado, laminado, so-
bre la minuciosa restauración realizada a ojo 
de orfebre para no cometer errores. Cuando 
mencionó el instante de la encuadernación, 
la obra parecía terminada ante mí.



“Me identifico por completo con este ofi-
cio al cual entregué ya más de tres déca-
das y deseo seguir trabajando en pos del 
resguardo de la salud de la historia en la 
provincia”, dijo convencida.



Una de las facetas que ha potenciado e 
incrementado las posibilidades del centro, 
además de la oportuna asistencia a quie-
nes buscan información, ha sido la de la 
investigación. Su subdirectora,  Niurvys 
Osorio Suárez, me cuenta acerca de ese 
particular porque de su propio ingenio 
han nacido claves para combatir las pla-
gas que más proliferan en los almacenes.



“En mi pesquisa Alternativa para la con-
servación de las fuentes documentales, 
que expuse en la Preconvención del Me-
dio Ambiente en la Universidad de Cama-
güey, plasmo los beneficios del uso de la 
raíz del vetiver para repeler al comején, y 
después de una serie de estudios durante 
un período determinado, por el Laborato-
rio Provincial de Sanidad Vegetal, no se 
observaron rastros del insecto”.



Segura del rol fundamental del archivista 
en las sociedades, Niurvys comenta cómo 
la ocupación nunca caerá en la lista de las 
obsoletas, aunque las tecnologías la ame-
nacen con su avance vertiginoso.



A los festejos por su día, el personal del 
inmueble sumará otro motivo de alegrías: 
el aniversario 49 de la fundación del Archi-
vo Provincial, acontecida el 4 de noviem-
bre de 1968. Entre ese cúmulo de satisfac-
ciones y después de remover por un buen 
rato la historia, las páginas y el polvo de 
las palabras me percato que vale la acción 
de subestimar, de pensar en posibles “bi-
cocas” si luego la realidad te golpea con 
la fuerza de la verdad de quienes edifican, 
a su manera, la historia.



Por Eduardo Labrada Rodríguez. Foto: Orlando Durán Hernández



Me indican que si voy a hablar del 
Zoológico de Camagüey no debo 
dejar de mencionar en modo algu-



no a los monos. Bueno, esto es un pro-
blema, porque a decir verdad, los “mo-
nos” no son en realidad “monos” como la 
mayoría de las personas cree.



Sucede que esta denominación es más 
cultural que científica. No existe ninguna 
categoría taxonómica con tal nombre, de 
todas formas llaman así a los miembros 
de diferentes familias, entre ellos hay Ca-
llitrichidae, Cebidae, Aotidae, Atelidae, 
Pitheciidae y Cercophithecidae. O sea, 
tití es, tamarinos, capuchinos, monos ardi-
lla, micos nocturnos, uacaríes, macacos 
rabones... 



Los primates pertenecen a dos grandes 
familias, unos son los llamados monos 
del Nuevo Mundo, que se encuentran 
en Centroamé rica, Sudamé rica y una 
pequeñ a parte de Norteamé rica, mien-
tras que otros se desplazan por el Viejo 
Mundo, oriundos de Á frica, Asia central y 
sur, así  como en Japó n, India y las islas 
del sureste asiá tico. Allí existen unas 135 
especies, y otras 132 en las Amé ricas, 
aunque muchas otras ni siquiera tienen 
un nombre común que les haga ser iden-
tificados como tal.



UN LUGAREÑO DE CUNA
De entre los ejemplares de la fauna que 



en nuestro zoológico más atraen la aten-
ción de los visitantes, en especial de los 
niños, se encuentran los monos, debido a 
sus muestras de amistad y juguetón com-
portamiento, aunque como digno antece-
sor de la humanidad, a veces amanecen 
con el carácter al revés y no están para 
ceremonias.



La paciencia de los especialistas del 
parque camagüeyano ha logrado con 
aplicaciones de la ciencia, reproducir en 
cautiverio algunos de esos ejemplares 
cuya conducta en determinados mo-
mentos se torna difícil. Tal fue el caso, 
por ejemplo, de los rabones, una de los 
cuales hace casi tres meses parió un le-
gítimo “raboncito” camagüeyano, suceso 
celebrado por los zoológicos del país que 
ya hacen cola para recibir alguna vez esta 
especie que bien se reproduce en nues-
tra ciudad. 



El rabón históricamente es una especie 
distribuida por amplias regiones de Asia, 
desde la India hasta China. Sus hábitos 
fundamentales son diurnos y terrestres, 
cuadrúpedo, y con capacidades arboríco-
las, aunque no es tan ágil. En el medio sil-
vestre conciben cada dos años una sola 
cría. En condiciones de cautiverio pueden 
vivir más de 25 años. 



UN PARQUE Y OTRAS HISTORIAS
Con más de 1 100 animales en exposi-



ción de unas 107 distintas especies de la 
fauna, el zoológico de Camagüey enfren-
ta con una pequeña clínica veterinaria la 
atención de la mayoría de sus habitantes, 
mientras paulatinamente ha incorporado 
personal capacitado para el cuidado y 
la conservación de los mismos, algunos 
de ellos peligrosos y agresivos como los 
felinos. No obstante, no hace tanto reali-
zaron una operación quirúrgica nada me-
nos que a un leopardo; que de despertar 
de la anestesia antes de tiempo, para qué 
les cuento.



Estos jardines, además de mantener en 
cautiverio animales salvajes para mos-
trarlos al público cumplen tres funciones: 
la conservación, la investigación con el 
propósito de colaborar en estudios cien-
tíficos y la educación a través de la divul-
gación de la desaparición de las especies 



y sus posibles soluciones. En este último 
capítulo el nuestro mantiene interesan-
tes proyectos, entre estos tres círcu-
los de interés, una Sociedad Científica 
con alumnos de duodécimo grado y la 
asignatura de Biología con octavo gra-
do, todos vinculados a las escuelas del 
entorno.



Ahora nos llega la firma del documento 
que lo trasladó a la Empresa Cubana de 
Zoológicos, desde la dirección provincial 
de Servicios Comunales, la cual por años 
fue tenente del atractivo espacio, pero sin 
oportunidad de desarrollarlo.



Señalaba Eduardo Padrón Ramos, di-
rector adjunto de la Empresa Cubana de 
Zoológicos,  que este importante paso 
contribuye a la política de mantenimiento 
y conservación de especies endémicas y 
exóticas que tiene el país para la protec-
ción de la fauna, permite mejorar las ins-
talaciones y ofrecer mayor atención a los 
trabajadores del sector. 



Por su parte, Eddy Enrique Jorge Gar-
cía, director de la administración, recono-
ce la confianza depositada en los cama-
güeyanos por Flora y Fauna. “El traslado 
hacia la empresa especializada nos per-
mitirá incrementar los intercambios, que 
ya habíamos realizado con instituciones 
como las de Matanzas, Puerto Padre y 
Manzanillo, que posibilitan mejorar y am-
pliar nuestras especie; por ejemplo, el 
pasado año adquirimos en el Zoológico 
Nacional ejemplares descendientes de 
los llegados desde Namibia. Además, 
podremos recibir insumos e instrumental 
médico para atender los animales”.



Pero toda esa labor se halla limitada 
por el espacio. El parque se instaló algu-
na vez en el Casino Campestre de forma 
provisional, después se iniciaron obras 
para su emplazamiento en áreas del “Ca-
milo Cienfuegos”, incluso allá hay fosos 
y otras instalaciones. Sin embargo, el pe-
ríodo especial detuvo y desvirtuó aquel 
proyecto.



“Este es un grave problema, dice Eddy, 
porque el concepto moderno de los zoo-
lógicos es mantener a los animales en 
un semi cautiverio para que puedan de-
sarrollar una vida similar a la que llevan 
en libertad y esto precisa mayor amplitud. 
Aquí, como se ve, están en pequeñas jau-
las, hacinados. Ya debemos ir pensando 
en ese espacio necesario”.



Mientras otras nuevas llegan, le recuer-
do que el bebé de la rabona, vital e in-
quieto, se encuentra ya a la vista del pú-
blico, en una oportunidad para ser visita-
do y compartir varios minutos con él. Esa 
amistad usted no la va a olvidar.



La fuerza del archivista Tití, macaco y rabón en Camagüey, 
¿ya los vio?



Lilian Díaz Barranco apoya en la sala de 
investigación el trabajo de estudiantes y 
profesionales.



La experiencia de Regla Aldana Torres en el 
rescate del patrimonio documental la convierte 
en uno de los baluartes del local de restauración.











